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Resumen: 

 

 El desarrollo histórico de la Salud pública en Cuba data desde el proceso de 

conquista y colonización. Asimismo en la antigua provincia de las Villas, la región 

de Sagua la Grande, contó con instituciones de salud, dedicadas al cuidado de la 

población, tal es el caso del Hospital de Caridad “San José o Pucurrul “.Con el 

objetivo de explicar el desarrollo y evolución de esta  institución de carácter benéfico  

se realizó una investigación documental de corte histórico durante el curso 2019- 

2020, donde   se emplearon métodos teóricos que permitieron el análisis del objetivo 

de estudio, sustentado en la vinculación de lo histórico y lo lógico, a través de 

diferentes fuentes históricas primarias las cuales fueron   analizadas, valoradas e 

interpretadas. El hospital Pocurull fue creado con el noble objetivo de brindar 

protección y asilo a los más desfavorecidos en la región de la Villas , sin embargo, 

su evolución estuvo marcada por el impacto de las crisis económicas, que 

caracterizaron las últimas décadas del siglo XIX. 
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Introducción  

 

La medicina cubana en la etapa colonial se caracterizó, al igual que los demás 

aspectos de la sociedad en aquella época, por el mestizaje propio de las culturas 

encontradas, dígase la aborigen, las española y más adelante la africana. Sin 

embargo al pasar de los años la práctica de la medicina en Cuba va adquiriendo el 

molde propio de la sociedad criolla que se forma paulatinamente.1 

Se considera significativo resaltar que este desarrollo pudo estar influenciado 

notablemente por los elementos relativos a los avances tecnológicos de la época, 

así como la religión, las costumbres, aportados por las diferentes etnias 

encontradas, que fueron dando como resultado la evolución de la medicina en la 

isla. 

El ambiente epidemiológico de la Isla durante los siglos XVI al XIX fue muy virulento. 

Las poblaciones fueron víctimas de frecuentes epidemias de viruela, lepra, 

tuberculosis y fiebre amarilla que causaron muchas muertes en aquel entonces. Las 

funciones realizadas por el Cabildo y la iglesia en alguna medida, vinculadas a la 

salud pública y la Medicina, fueron asumidas más tarde por el Protomedicato. 1 

En los primeros siglos del período colonial ocurren algunos hechos de relevancia en 

la historia médica cubana. En 1520 aparece en la Isla la viruela y al año siguiente 

se produce una epidemia en La Habana con la que se inicia su larga endemicidad 

para constituir desde entonces el factor epidemiológico de mayor importancia 

negativa en el desarrollo económico y social de la Isla. Un siglo después, en 1649, 

procedente de Yucatán llega la fiebre amarilla, enfermedad infectocontagiosa 

desconocida para la medicina europea 2 

Pero no va a ser hasta las primeras manifestaciones del despertar de la conciencia 

nacional en la clase de hacendados cubanos a finales del siglo XVIII que se encaran 

estos dos problemas con criterio verdaderamente científico, tomándose en cuenta 

toda su dimensión económica y social. 2 



El siglo XIX fue muy fructífero en cuanto a la creación de numerosas instituciones 

relativas a las ciencias médicas y la salud pública, que fueron asumidas por ilustres 

personalidades médicas cubanas de la época, como fue el doctor Tomás Romay. 

El 13 de julio de 1804, se estableció en La Habana la Junta Central de Vacunación, 

y se nombró al doctor Tomás Romay Chacón, Secretario Facultativo. Ese año, se 

crearon las Juntas Subalternas de Vacunación para la aplicación de la vacuna 

antivariólica de forma obligatoria en toda la Isla. En 1807, se establecieron las 

Juntas Superior, Provinciales y Locales de Sanidad para auxiliar al Real Tribunal 

del Protomedicato en las acciones sanitarias. En 1823, se creó una Junta Local de 

Beneficencia, con la misión de controlar de modo unificado todas las instituciones 

de beneficencia (hospitales y asilos). 1 

Como consecuencia de la llegada del cólera se reestructura la organización de la 

salud pública colonial, con la sustitución del Real Tribunal del Protomedicato por las 

Juntas Superiores Gubernativas de Medicina y Cirugía y de Farmacia; se crean las 

Juntas de Beneficencia y Caridad y se extienden las de Sanidad a toda la Isla. Unos 

años más tarde se lleva a cabo la gran reforma universitaria de 1842, que saca 

culturalmente a esta institución, principalmente su Facultad Mayor de Medicina, de 

la Edad Media , para colocarla en el siglo XIX y en 1861 funda el doctor Nicolás J. 

Gutiérrez la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La 

Habana.2 

Estos hechos demostraron el desarrollo y dieron paso a la consolidación, más 

adelante, de la medicina en una sociedad cada vez más cubana.  

Las diferentes localidades de la isla, también encontraron en estas instituciones un 

gran avance para el progreso de la salud pública. Tal es el caso en la región de las 

Villas, específicamente en  Sagua la Grande, Villa fundada en el año 1812, que poco 

a poco va alcanzando un alto desarrollo económico y cultural, de ahí que no 

escapara a los avances en el marco de la medicina y la salud y poseyera 

instituciones que fueron capaces de asistir a los más desposeídos. 



Con el objetivo de explicar el surgimiento y evolución de una de las instituciones de 

salud pública de carácter benéfico más importantes de la región de las Villas en el 

siglo XIX , se realiza la presente investigación en aras de conservar la memoria 

histórica  para  aprender del pasado y poder  ser protagonista en el presente de una 

obra tan humana  como la salud  pública. 

  



Desarrollo: 

La medicina en Cuba en el siglo XIX se caracterizó por el surgimiento de hospitales 

e instituciones de salud pública. 1 

En la Villa de Sagua la Grande , ubicada en la región central del país, antiguamente 

llamada Las Villas , se establece en el año 1864 uno de los hospitales, considerado 

de los más importantes de la provincia a finales del siglo XIX y principios del XX 3. 

Lo que, a razón de las autoras, constituye una clara evidencia de que la región 

sagüera no estuvo exenta de la situación existente en Cuba, en la que se destaca 

el desarrollo de la salud en la época colonial. 

Con el constante crecimiento de la población se hacía cada día más necesario la 

construcción de un hospital y en 1864 se construye el Hospital de la Caridad; se le 

llamó originalmente “San José” y luego las generaciones del siglo XX lo conocieron 

por “Pocurull” en honor al patriota “Dr. Ricardo Pocurull”.3 (figura 1) 

Para la comprensión del tema resulta de gran relevancia describir la situación que 

existía en Sagua la Grande en el marco de la salud desde inicios del siglo XIX. 

Ya  en ese entonces existía en Sagua una Farmacia en 1817 y un cirujano en 1822, 

indicando su progreso en la salud. La Primera Junta de Sanidad de Sagua se crea 

en 1833 y estaba formada por el Doctor Don Alejandro Lagargett; Secretario: Don 

Ramón de Iglesias, a raíz de un brote de Cólera Morbo que azotó la naciente 

población de Sagua, haciendo serios estragos en sus fundadores. 3 

En noviembre de 1853 un segundo ataque del cólera pone en acción a Don Joaquín 

Fernández Casariego que con firmeza impone restricciones y severas medidas que 

al final liberan a Sagua de la mortal plaga.3 

Esta personalidad, Teniente Coronel graduado Don Joaquín Fernández Casariego, 

Capitán del Regimiento de Infantería de España, recibió el mando de Sagua en 

1850, y habría de dejar un gratísimo recuerdo en el pueblo por su amor entrañable 

a la localidad y por el celo, interés y acometividad conque imprimió progreso a la 

población. Uno de los primeros actos del gobierno de Casariego, fue la constitución 

de la primera Junta Parroquial, el 11 de octubre de 1850.4 



En 1858 la viruela se convierte en el nuevo azote de la villa, ocasionando numerosas 

víctimas.3 

Estos datos evidencian que al igual que en el resto de la isla, la población sagüera 

sufrió los importantes problemas epidemiológicos que azotaban en aquel entonces 

la salud. 

En a mediados de la década del 40 del siglo XIX se instaura el primer hospital, 

siendo este un Hospital Militar por contrata, que por sus comodidades, aseo, orden 

y buen servicio estuvo a la altura de los mejores de la isla, pero debido a la magnitud 

que iba alcanzando la ciudad, sus capacidades comenzaron a resultar insuficientes 

para atender a la población. 5 

Fungía de Teniente Gobernador de Sagua, allá por octubre de 1860, Don Agustín 

Jiménez Bueno, quien convocó al Ayuntamiento para bosquejarle el cuadro triste y 

desgarrador que ofrecía Sagua careciendo de un asilo en donde recoger al 

desgraciado que, sumido en el lecho del dolor, reclamaba el auxilio de la caridad 

pública. El caso era urgente; había necesidad de ir preparando un local adecuado 

para aislar a los infelices que enfermaran. 6 

De esta forma el hospital civil, fue construido con fondo que proporcionó la caridad 

de los habitantes del distrito para asilo de los indigentes del mismo, en 1864. Este 

hospital fue fundado en tiempos de la colonia y con el advenimiento de la república 

se le dio el nombre del patriota Dr. Ricardo Pocurull y recibió la atención económica 

y científica del ministerio de salubridad, el cual lo regía y además tenía fondos 

propios por el legado, de benefactores sagüeros.7 

Al momento de la fundación del hospital, la zona de Sagua contaba con una 

población aproximada de 51 986 habitantes (1862). De ellos 30 402 blancos, 2 072 

negros, 19 150 negros esclavos y 144 emancipados.7 Datos que ilustran que más 

de la mitad de la población sagüera de la época estaba determinada por personas 

blancas, seguidos por la gran cantidad de negros esclavos que aun existían, 

representando un porciento significativo. 



Se escogió para su construcción el área de la calle Máximo Gómez entre Carrillo  y  

General Lee, la cual  pertenecía a Don Justiniano Cabrera hijo del fundador del 

pueblo y  filántropo  Don José Cabrera  y  de  Doña Juana Caballero (hija de Don 

Juan  Caballero, principal  Patriarca) que después de  una vida de muchas funciones 

públicas fue el segundo Alcalde Ordinario de Sagua en 1857, y a este se le compró 

dicho terreno para luego construirse el excelente edificio gracias a  todo el pueblo 

sagüero  que  colectó peso a  peso, pues el gobierno español limitaba los centros 

de salud a sus militares.3  

Es válido destacar que también fueron muy útiles algunos filántropos que se 

sumaron a las donaciones del pueblo, ellos fueron: 3  

Alcalde Don Tomás Ribalta. ………………………………………$ 500 

Don Guillermo de Zaldo, por “Zaldo, García y Co.”………………$ 500 

Don Ramón de Ajuria, por “Moré y Ajuria”…………………………$ 500 

Síndico Don Fernando Eguileor……………………………………$ 500 

Don José Robau. ……………………………………………………$ 250 

Don Francisco S. de Lamadrid. …………………………………..$ 200 

Don José M. Lapuerta. ……………………………………………$ 100 

Teniente Gobernador Don Agustín Jiménez Bueno…………… $   50 

Don Juan A. De Garay. ……………………………………………$   50 

Secretario Don Manuel A. Noriega. ………………………………$   50 

                                                                                       Total   $ 2 700 

Estos datos manifiestan el carácter benéfico del hospital, que desde su origen, contó 

con el apoyo económico de numerosas personalidades influyentes de la época en 

la región sagüera, y tuvo como premisa, la caridad a los más desposeídos. 



En este primer período se hacen electos públicos para poder asilar a los indigentes, 

siendo atendido por monjitas, cuando se enfermaban, venía el médico con mucho 

ruego a consultarlos y las monjitas hacían colectas para comprarles medicina.7 

El primer médico del establecimiento fue el Dr. Sárvelio Langreo y después el Dr. 

Gabriel de Cubas y Fernández.6 

Se puede resaltar que para el gobierno español, el surgimiento de este hospital, 

constituyó un hecho denigrante y desconsolador, debido al carácter humanitario que 

encerraba, sin embargo, la verdad es que puso a Sagua en un lugar enaltecedor 

dentro de la historia de la salud pública local, debido a los sentimientos caritativos 

que demostró poseer. 

Don Tomás Ribalta, benefactor indiscutible de Sagua sin que su nombre haya 

merecido la menor muestra de gratitud por parte de los llamados “Padres del pueblo” 

hizo donación graciosa a favor del Hospital del dominio útil de 1.379 varas pianas 

de terreno, o sea, 37 de frente y otras tantas de fondo en la calle de la Ribera 

esquina a la de la Estrella, cuyo terreno fue estimado en $1.500.. 6 

No presentándose licitadores a la subasta para la construcción, se llevó a cabo la 

obra por administración, comenzándose en 24 de septiembre de 1862, y 

terminándose en 19 de noviembre de 1864, en cuyo día se trasladaron los enfermos 

desde el hospital provincial al nuevo asilo, contribuyendo esta inauguración a la 

solemnidad oficial del día, por ser el Santo de Isabel II. Los medios para recabar 

fondos para el hospital en construcción consistieron en bazares, lidias de gallos, 

corridas de caballos, juegos lícitos.6 

Para conmemorar la fundación del Asilo, se colocó una lápida a la entrada del 

edificio que dice “Construido con los fondos que proporcionó la inagotable Caridad 

de los habitantes del Distrito, para asilo de los indigentes del mismo. Año de 1864.”6 

(figura 2) 

En 1865; la Administración Militar solicitó que se admitieran individuos del Ejército 

en el Hospital, contratando al efecto una sala del nuevo establecimiento benéfico y 



comprometiéndose aquella a pagar $1.50 de dieta por cada enfermo. De hecho, 

tomó el asilo, carácter “Cívico-Militar”. 6 

El Hospital Pocurull contaba con 140 camas distribuidas en pabellones y brindaba 

servicios de Medicina, Cirugía, Estomatología, Geriatría y Ginecobstetricia. La 

institución estaba formada por el director (médico), el administrador, 10 médicos, un 

estomatólogo, una comadrona facultativa, 18 enfermeras generales, 10 auxiliares 

de servicio, un técnico de farmacia, un técnico de laboratorio y un técnico de rayos 

x. Los servicios de laboratorio y radiología se comenzaron a prestar a partir de los 

últimos años de la década de 1940 y los primeros años de la década de 1950 8  

En él se atendían los casos de los pueblos que rodeaban a Sagua la Grande, como 

Cifuentes, Calabazar, Santo Domingo, Encrucijada, Quemado de Güines, Rancho 

Veloz y Corralillo, los cuales estaban en la obligación de contribuir a los gastos por 

disposición circular del Gobierno General de 1893. 

Se debe destacar que, a pesar del auge que alcanzó el establecimiento, las 

diferentes situaciones dadas en Cuba, en cuanto a la economía y demás esferas de 

la sociedad de la época, repercutieron también en su desarrollo y sentaron las bases 

para su posterior desaparición.  

La crisis económica de la primera mitad de la década de los 80 en el siglo XIX 

producto de una crisis monetaria y la rebaja en los precios del azúcar y otros 

productos agrícolas tuvo su repercusión en el Hospital "San José". Él como otras 

obras públicas comenzó a sufrir evidentes muestras de deterioro producto de la falta 

de mantenimiento. Por esta etapa la junta de patronos no lograba reunir los fondos 

necesarios y los abastecedores se negaron a avituallar a la Institución si antes no 

se le pagaban los adeudos. 5 

Esta situación crítica en el hospital tuvo su máxima expresión el 24 de mayo de 1884 

cuando un colgadizo de 20 varas de largo se desplomó dejando debajo de él a ocho 

enfermos. Esta profunda crisis estuvo a punto de cerrar a tan importante Institución. 

Y así habría sido de no ser por la muerte en 1887 de Don Tomás Ribalta en 



Barcelona dejando 20 000 pesos en su testamento a nombre de los pobres de 

Sagua con los que se decidió restaurar el hospital. 5 

El asilo fue declarado público el 20 de noviembre 1888, en que continuó 

administrado por la Junta Municipal de Beneficencia, hasta el 11 de abril de 1889 

en que se construyó y tomó posesión la primera Junta de Patronos.6 

A esta Junta de Patronos, renovada muchas veces después, compete la 

administración de los bienes y productos del hospital.6 

He aquí valoradas, las propiedades que representan los recursos propios de este 

establecimiento benéfico: 6 

La fábrica ocupada por el asilo…..............................$ 30.000 

Casa Colón 124, ocupada por el Casino Español… $ 20.000 

Casa Gloria 14…………………………………………..$ 6.500 

Casa Gloria 32 y 34……………………………………..$ 11.000 

                                                                         Total: $ 67.500 

Estas cuatro últimas propiedades del hospital, fueron donadas por Don Tomás 

Ribalta, en un legado de $20.000 que hizo consignar en su testamento a favor de 

obras benéficas en esta Villa 6, ya mencionado con anterioridad, y que, a juicio de 

las autoras cabe destacar, debido al gran carácter de humanismo que encerró esta 

acción desinteresada. 

En la sala de la Dirección del hospital, al cual se puso por nombre “San José”, se 

colocó a virtud de un acuerdo Municipal de 17 de noviembre de 1887, un retrato al 

óleo del ilustre e inolvidable benefactor Don Tomás Ribalta, proporcionado por sus 

herederos.6 (figura 3) 

Sostener esta institución subvencionada por el Gobierno Municipal y una junta de 

patronos no era tarea fácil, los períodos de crisis económica influían de forma 

marcada en su sostén.5 



Al comenzar la década de los 90 el hospital contaba con nueve salas y tenía una 

capacidad para 130 enfermos pero, según un artículo en el diario Político Reformista 

"El Porvenir" del 18 de octubre de 1893, las capacidades y servicios aun resultaban 

insuficientes para la cantidad de población que en él se atendía, aunque en dicho 

artículo se resalta la actitud positiva de los trabajadores de esa institución. 5 

En noviembre de 1892 la Junta de Patronos para la amplificación del 

establecimiento benéfico adquirió los cinco solares y 216 varas planas de terreno 

comprándolos a los Herederos de Villalonga, y abonando a Don Francisco C. 

Montero y Raigt, $300 por la redención del censo de los mismos.6 

Los seis Ayuntamientos del Distrito Judicial de Sagua (Rancho Veloz, Santo 

Domingo, Quemado de Güines, Ceja de Pablo, Cifuentes y Sagua) por disposición 

circular del Gobierno General de 1893, debían contribuir a cubrir gastos; pero 

desgraciadamente, sin dejar de mandar sus enfermos enviaron siempre con 

dificultad el importe de las dietas correspondientes.6 

A raíz de los acontecimientos de la inundación del 24 de septiembre de 1894, ante 

la profunda crisis sanitaria en que se sumió la Villa, amigos de Sagua en Cuba y el 

exterior se hicieron presentes haciendo colectas y propiciando el envío de donativos 

que llegaban desde varias partes del mundo. 5 

Los hermanos Lamadrid, Sagüeros residentes en Barcelona, lanzaron una campaña 

en esa ciudad española logrando la mayor donación que se recibiera entonces, con 

un total de 28 782 pesetas, suma con la cual la comisión creada para destinar los 

fondos llegados decidió emplearlos para restaurar y reformar el Hospital de Caridad 

"San José", construyéndose dos salas más con una capacidad para 25 camas a las 

que se le dio el nombre de "Salas de Monserrate" honrando con ello al pueblo 

catalán, además de una edificación menor en la entrada del hospital para las 

oficinas de la administración. 5 

En 1895 comienza una nueva gesta independista, la guerra necesaria como diría 

Martí, pero como cualquier guerra trajo consigo el hambre, la persecución, la 

violencia en los campos de Cuba, así que para principios de 1896, la 



reconcentración comenzaba de manera espontánea, familias campesinas huyendo 

de la violencia se refugiaban en las ciudades; mientras los más leales a las fuerzas 

insurrectas continuaban en sus sitios abasteciendo en las medidas de sus 

posibilidades a sus compatriotas en armas. 5 

A mediados de 1896, Valeriano Weyler decretó la reconcentración forzada. Sagua 

la Grande se convirtió en anfitrión de miles de familias de los alrededores que 

empeoraron las condiciones y la situación económica higiénica y sanitaria de la 

Villa.5 (figura 4) 

El Hospital de Caridad nunca atravesó una peor situación, las contribuciones para 

esta causa casi no existían y el ayuntamiento podía hacer muy poco, se observaban 

muchas irregularidades con lo pocos medios que llegaban a él, producto de una 

pésima administración. 5 

Las condiciones higiénicas eran terribles, carentes prácticamente de ropas de 

camas, de medicina, de alimentos, de personal calificado para la atención. Con solo 

entrar y observar los pisos de madera renegridos por la inmundicia, las camas 

unidas para albergar la mayor cantidad posible de pacientes pues se recluían en él 

más enfermos de lo que originalmente estaba diseñado para albergar, porque la 

insalubridad, el hambre, la miseria hacían sucumbir a muchos reconcentrados ante 

las enfermedades, sobre todo a los niños que constituyeron el grupo más vulnerable 

ante la situación existente. 5 

El Dr. Abril Letamendi, un incansable luchador por mejorar la situación de los niños 

en el hospital, describe en un artículo la situación del hospital, además de solicitar 

en él que la administración pública se hiciera cargo de la administración de la 

institución benéfica. Entre otras cosas exponía que en la sala de niños se llegaron 

a recluir 75 niños (el triple de su capacidad), con frecuencia se observaban 3 ó 4 

niños con ropas sucias y roídas durmiendo sobre un solo catre que la inmundicia 

consumía y sin ropa de cama. 5 

Las enfermeras estaban carentes de la más elemental preparación profesional y sin 

posibilidades de mejorar en este sentido pues con la miseria que se les pagaba sólo 



la necesidad extrema podía llevar a alguien a trabajar ahí, por lo que era frecuente 

que los tratamientos no fueran correctamente llevados según las indicaciones de 

los médicos. Los contratistas de medicamentos, alimentos, etc. se negaron a 

continuar aprovisionando al hospital si no se les pagaban las deudas, así que todo 

escaseaba y la leche que llegaba a la boca de los pacientes no podía estar más 

adulterada. 5 

De esta manera se puso de manifiesto la gran repercusión de la reconcentración de 

Weyler, que sobre todo en Sagua, encontraría un eco enorme para desestabilizar la 

situación sanitaria, y el hospital de Caridad, no pudo escapar a todo esto, pues en 

él se evidenció con mayor agudeza, a través de las condiciones cada vez más 

aberrantes, y que, paulatinamente iban a tener un lugar mayor en este escenario 

histórico, hasta que, de forma definitiva contribuyeran a su decadencia. 

El final de la Guerra del 95 llegó y luego de la ocupación yanqui, con el inicio de la 

etapa republicana, cambió el nombre del Hospital de Caridad “San José” por el de 

“Pocurull” 5 

Según las entrevistas realizadas a antiguos trabajadores del Hospital "Pocurull", las 

condiciones continuaron pésimas en el mismo, así como la miseria en que se 

sumergía. Cuentan los entrevistados que el agua de inyección que debe ser usada 

para una sola persona, era en aquel entonces utilizada hasta para tres, o sea las 

enfermeras almacenaban aguas de inyección de varios pacientes para ser 

empleado en aquellas personas que no tenían presupuesto para pagarlo, todo esto 

se hacía a escondidas. Expresaron además que en la sala de Pediatría se 

encontraban hasta tres niños por cuna y sus madres en el suelo; así como las 

extracciones de sangre realizadas para posteriores transfusiones no podían ser 

refrigeradas, por lo que estas perdían su calidad y no obstante en muchas ocasiones 

eran utilizadas en quienes precisaban de ellas. 5 

Es preciso resaltar que la trascendencia de la situación dada a partir del reinicio de 

la guerras de independencia de 1895 y todo lo que ella conllevó, dígase la 

reconcentración inhumana llevada a cabo por el representante del gobierno español 



en la isla, llegó a ser tal que el hospital, ya nombrado “Pocurull”, nunca   retomó las 

características con las que fue creado.  

El hospital Pocurull fue creado con el noble objetivo de brindar protección y asilo a 

los más desfavorecidos en la Villa de Sagua la Grande, sin embargo su evolución 

estuvo marcada por el impacto de las crisis económicas, que caracterizaron las 

últimas décadas del siglo XIX; así como por la repercusión de hechos negativos 

imborrables una vez reiniciada las guerras por la independencia en 1895, como fue 

la reconcentración de Weyler, de la que miles de sagüeros fueron víctimas, y que 

paulatinamente, fueron marcando un deterioro tal de las condiciones del hospital, 

que ya aún en la republica neocolonial, no fue posible restaurar del todo, y que 

finalmente al arribar al triunfo revolucionario, hicieron pensar en la creación de una 

institución que verdaderamente respondiera a las necesidades en cuanto a la salud 

del pueblo de Sagua la Grande de la segunda mitad del siglo XX. 

Conclusiones: 

El Hospital de Caridad “San José nombrado “Pocurull posteriormente; surge en 

respuesta a las críticas necesidades sanitarias que existían en Sagua, para brindar 

atención médica a los indigentes .Gracias al aporte económico llevado a cabo por 

personalidades benefactoras pudo prestar servicio durante un tiempo  . Su evolución 

estuvo marcada por el impacto de las crisis económicas; así como por la negativa 

repercusión de la reconcentración de Weyler en nuestro país. 
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Figura 1 

 

                                 Dr. Ricardo Pucurull y Oña 

 

 

  



Figura 2 

 

Tarja del Hospital “San José” O Pucurrull, se encuentra en el museo dela localidad  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Figura 3: 

 

 

Gran benefactor de Sagua la Grande. Don Tomás Ribalta  

 

 

 



Figura 4: 

 

Fuente: Libro La Reconcentración 1896-1897 - 

Valeriano Weyler a la izquierda y niños reconcentrados de Sagua   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 


